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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Plaza Gnstitucional núm. 14 

P E R I Ó D I C O HUMORÍSTICO 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
SE ADMITEN ANUNCIOS: 

á precios convencionales . 

ADVERTENCIAS. 
La correspondencia al Administrador. 
Son colaboradores todos los que figuren corno suscritores . 
Los originales vendrán firmados y no se devuelve ninguno. 

PRECIOS DE SUSCRICION: 
En JUMILLA tres meses, 2 Ptas. — Fue ra , 2'50 
Número suel to, 25 cents. — Igual precio línea de comunicado 
Los pagos por adelantado en libranzas ó sellos de correos. 

Está visto que. aquí hay gentes que en to
do encuentran motivo de crítica. 

Y por mas que el Alcalde y los tenientes 
y los concejales-y el secretario y la Jun ta 
de Sanidad se apresuran y se desviven por 
acudir al. remedio de todas,las necesidades^ 
no por eso se libran de las mas acerbas cen
suras. 

Y es que siempre y en todas partes exis
ten espíritus descontentadizos que no se sa
tisfacen con nada. 

Y ahí tienen Vds. por que, según lo acor
dado por las autoridades, se ha establecido 
un lazareto que no reúna ninguna de las 
buenas condiciones que la higiene y el deco
ro social exigen: hay aquí quien se atreve á 
manifestar su opinión contraria en un todo á 
tales disposiciones. 

¿Conciben Vds. tamaño atrevimiento? 
Pues aun h«iy mas; y es, que h»y quien 

llega hasta el estremo de significar, que el 
hospital de coléricos no tiene tampoco nin
guna de las coníodidades y dependencias 
que para el caso se requieren. 

Vamos, quieren Vds. mayor desenfreno de 
sistemática oposición? 

jY aun hay quien dice que esto no es mas 
que justicia seca! 

• • 

Por supuesto, que ya Vds. comprenderán 
que todo ello nc obedece mas que al despe
cho que sienten los que creían que la crisis 

ae iba á resolver á favor suyo. 

Pero se han equivocado de medio á medio, 
y casi, pudiéramos decir, de entero á entero 

por que, afortunadamente, par ' ' la Es
paña y gloria de la monarq^iía, ^,, . „ . ' Jáno-
vas sigue rigiendo los destinos del pais y al 
frente del m É f ^ ^ H b ^ f i ^ ,hay iu«b§ <|Ue 
minea unido ^ ^ ^ ^ ^ B o . 

Bien es verdad que en Madrid se ha exa
cerbado el espíritu público, que las tropas 
han saldo de les cuarteles, que se han dado 
cargas de cabalaría en las calles, y que han 
habido muertos y heridos. 

Pero todo esto importa poco, con tal que 
la demagogia sucumba y que los'liberales se 
queden con la boca abierta, mientras los con
servadores la tienen cerrada y repleta. 

Y vamos viviendo. 

Estos acontecimientos han movido el áni
mo de los políticos y lian compartido aquí 
la atención con las noticias do los estragos 
que en la capital está haciendo la epidemia 
colérica. 

Y las esperanzas que habiaa reverdecido 
han vuelto á agostarse en vista de que el 
rey ha desistido de su viage á Murcia y de 
que la crisis no ha tenido el reiultadó que 
algunos esperaban. 

Pero si el rey no ha bajado á Murcia por 
altas y poderosas razones, en cambio la han 
visitado, prestándole algunos socorros, el 
Presidente del Qonsejo y el Ministro de la 
(xobernacion. 

Y lo? monárquicos todos pueden mani-
fes<"ar su sati.'faccion y su entusiasmo por
que merced á s u virtualidad y al buen tacto 
y universales simpatías del partido conser
vador, podemos decir que las instituciones 
están en el país .verdaderamente arraigadas. 

¡Por hoy! 

Presididas por los Sres. Curas y otros sa
cerdotes se han constituido ocho Juntas o 
comisiones parroquiales . para el mejor ser
vicio de los enfermos y prestar su auxilio á 
las autoridades en el caso de ser este pue
blo invadido por la epidemia. 
• Estas comisiones han repartidp estos días 
al voiiitdai-io unas hojas impresas en que se 
contienen les consejos que la Jun ta de Sa
nidad uus suministra por pronto remedio 
¿ara el caso de ser invadidos, y que son los 
recomendados por la de la capital. ' 

Pa,ra el mejor servicio físico y espiritual 
se han personado en el lazareto un médico 
titular y un teniente de la de Santiago. 

Y en Sta. Bárbara sin novedad. 

Los empleados del Ayuntamiento se han 
presentado al Alcalde en demanda dd qu« 
se les aumente el sueldo. 

Y vean Vds. con que oportunidad. 
Precisamente cuando amenaza algún pe

ligro es cuando los buenos servidores ponen 
á prueba su fidelidad y su desinterés. 

No sabemos eu qu« razón apoyan su do- ^ 
manda. 

¡Como no sea en que han subidq las pa
tatas! 

Obras son amores. 
— — — « ^ ^ • - « ^ « • « i — — " 

La cosa apremia. Los paños calientes y ca

taplasmas de que tanto uso hace esta situa
ción, dabén proscribirse de una vez, por inú
tiles, y tomar el verdadero camino, BÍ es que 
tienen interés los gobernantes en que nos li
bremos de la plaga colérica que está diez
mando los pueblos de la ribera del Segura. 

Medidas radicales y salvadoras, Sr. Al-
caldo, es lo que nos hace falta. Si V. no sir
ve para el caso, como nos vamos temiendo 
después de ver los desaciertos continuos qua 
comete, retírese á su casa, dejando en su lu
gar otras personas, si es que las hay en el 
partido conservador, que desplieguen con 
entereza y vfilor la campaña sanitaria qua 
hoy conviene desplegar. 

No os solo de V. la culpa; lo comprende
mos. Gran responsabilidad alcanza también 
á los que entro bastidores dirijen la escena 
en esta pobre comedia desempeñada toda 
ella por dóciles partiquinos. 

Nosotros no podemos pasar en silencio 
esta conducta y debemos poner de manifies
to ante los ojos del público la deficiencia 
de las autoridades en estas críticas y dificile» 


